
Año 6 / N° 6. - Julio de 2025
ISSN 2362-2865

Facultad de Humanidades y Ciencias Sociales
Universidad Nacional de Jujuy
https://www.fhycs.unju.edu.ar/revista_jornaler@s.html

Año 6 / N° 6. - Julio de 2025
ISSN 2362-2865

Facultad de Humanidades y Ciencias Sociales
Universidad Nacional de Jujuy
https://www.fhycs.unju.edu.ar/revista_jornaler@s.html

S um a r i o

* 94 *

http://www.ehumanista.ucsb.edu /Cervantes/volume%201/index.shtml

Vila, J. D. (2013). Sombras para Sanchico: Herencia, malestar familiar  y olvido. En El ‘Quijote’ 
desde su contexto cultural (pp. 311-324). Eudeba. 

Vila, J. D. (2023). ‘…no lo concede Dios todo a todos’: Fragmentarismo, discontinuidad y rebeldía. 
Marcas del estilo de senectute en el ‘Prólogo’ y la ‘Dedicatoria’ de las Ocho comedias y 
ocho entremeses cervantinos. En L. Funes (coord.), Hispanismos de la Argentina en el 
mundo virtual (pp. 473-484). Instituto de Filología y Literaturas Hispánicas ‘Dr. Amado 
Alonso’, Asociación Argentina de Hispanistas.  

Vila, J. D. (en prensa). ‘Como vi que no había de ser de más provecho, di en olvidalla’ (Quijote I, 
30). Sancho, la carta de amores y los desafíos del recuerdo. En Actas de las XIV Jorna-
das cervantinas de Azul.

Weinrich, H. (1999). Leteo. Arte y crítica del olvido. Siruela.

Yates, F. (1974). El arte de la memoria. Taurus.

* 95 *

En el boceto de lo humano, el síntoma: un contorno del 
lenguaje y memoria activa de su época

Andrea Blasco
Escuela de la Orientación Lacaniana. Antena Jujuy

andreacblasco@gmail.com

Luego de leer el fundamento de esta mesa panel1, me interesó abordar la rela-
ción del lenguaje con lo humano, pero sobre todo con la “inhumanidad” plan-
teada allí: “Reflexionar sobre lo humano en tiempos de incertidumbre ambien-
tal, de inteligencia artificial, de mediaciones digitales, de ingeniería social y 
biológica, de discursos de odio y desigualdades ‘inhumanas’, es ineludible.” (IX 
JORNAELL, 2024, p. 6). 

Si bien es Freud quien dilucida la función y mecanismo de formación del sín-
toma, es Jacques Lacan quien lo define como metáfora. Es decir, quien articu-
la la función de la palabra en el campo del lenguaje como constitutiva de la 
subjetividad. Palabra esta que define, por añadidura, a lo que interrogamos 
como humano, pues no es posible aprehender su ser sino como ser de palabra, 
sujetado a un discurso que lo precede y del cual dependerá su existencia. De-
cir subjetividad es decir sujeto del deseo, las fantasías, los sueños, del chiste, 
los lapsus, los actos fallidos, pero también es decir sujeto del síntoma, de los 
reproches de conciencia, de las inhibiciones, de la culpa, y en su extremo, de 
la angustia. Es decir, el lenguaje hace a lo humano y también a su sufrimiento.

Freud no sólo descubre que la conciencia no era lo único psíquico sino peor 
aún, y más allá de Hobbes, que definió al hombre como el lobo del hombre, 
Freud descubrió que el hombre es el lobo de sí mismo. Es decir, el sujeto contra 
sí mismo. 

Así, el síntoma es lo más propio de la subjetividad, es el sujeto del inconscien-
te. Y Lacan precisa que el inconsciente es el discurso del Otro, pues inicialmen-
te la condición de indefensión original del hombre hace a su dependencia de 

1  Este trabajo formó parte de la Mesa Panel: “Los contornos del lenguaje/la silueta de 
la memoria/en el boceto de lo humano”, en las IX Jornadas del Norte Argentino de Estudios 
Literarios y Lingüísticos (2024). 
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un Otro que transmite no sólo la singularidad de su deseo articulado a la ley 
sino el bagaje cultural de su época. 

Nos encontramos aquí que la época de Freud no fue la de Lacan y aún la de 
Lacan no es la nuestra. Entonces si la época define sus síntomas, hoy, siguiendo 
el argumento de la mesa, ya no tenemos los mismos síntomas que en el origen 
del psicoanálisis.

En un texto llamado “Intuiciones Milanesas. La orientación lacaniana”, Jacques 
Alain Miller (2002) trabaja justamente esta dimensión política del inconsciente 
retomando una frase de Lacan, del seminario “La lógica del fantasma” (1966/7). 
La frase es la siguiente: “No digo que la política es el inconsciente, sino sim-
plemente que el inconsciente es la política”. Y desde aquí, nos acercará a las 
condiciones que nuestra época presenta y que nos interpela. 

Miller trabaja en su texto desde varias reflexiones, tomaré dos de ellas, en la 
sexta reflexión cuyo título es “Lacan y la reina goce” plantea que ya no se trata 
de la época de Freud en la que la formulación del concepto de inconsciente 
es a partir del algoritmo del síntoma dependiente del Edipo, de la castración 
y de la represión, a los que él reinterpreta en una primera fase mediante los 
conceptos de Nombre del Padre y metáfora; o de la formalización de la libido 
mediante los conceptos de deseo y metonimia. 

Ni la segunda fase de Lacan cuando lleva a cabo una subversión de Freud, atri-
buyendo la operación de la represión no a la prohibición, sino al hecho mismo 
del lenguaje; y así el concepto de deseo vinculado a la prohibición, lo desplaza 
mediante el de goce que acentúa lo que colma la falta, vía la puesta a punto de 
la función del objeto “a” pulsional; es decir que, si bien sigue vinculado al tema 
de la falta, prevalece aquello que viene a colmarla. 

Si no, la tercera fase del trabajo de Lacan, en la que el término esencial es el de 
goce, en tanto que carece de contrario pues el significante represor, mortífero, 
se convierte en un operador de goce y la oposición placer-goce se convierte 
en un determinado régimen del goce. El nivel de la satisfacción pulsional, que 
a diferencia del deseo no está intrínsecamente articulado a una defensa, es 
el nivel que Lacan marcó con la propiedad “el sujeto es siempre feliz”, siem-
pre feliz... en el plano de la pulsión, se entiende, la única cuestión es la de su 
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modalidad (placentera, dolorosa, etc.) mientras que ella, axiomáticamente, se 
satisface siempre.

“La máquina del no todo” es el título de la novena reflexión que subtituló “Las 
burbujas de certidumbre”.

Aún el padre. Miller destaca bien todo lo que todavía vincula al psicoanálisis 
con el mito del padre, aunque la sociedad, que se está modificando en época 
de la globalización, ha dejado de vivir bajo el reino del padre. Propone decirlo 
en nuestro propio lenguaje: la estructura del todo ha dado paso a la del no-to-
do , es el imperio que se desarrolla, justamente, sin tropezar con límites. Esto 
para nosotros corresponde a la estructura del no-todo, trasladada al plano de 
lo que, para él, ya no se puede llamar la organización social. Y explica que el 
no-todo no es un todo que incluye una falta sino, por el contrario, una serie en 
desarrollo, sin límite y sin totalización. Apunta que el término globalización es 
para nosotros vacilante, porque se trata precisamente de que ya no hay todo y 
de que, en el proceso actual, lo que produce todo y hace de límite está amena-
zado, vacila. Afirma que lo que se llama globalización es un proceso de destota-
lización que pone todas las estructuras (entre comillas) “totalitarias” a prueba.

Podemos, entonces, apreciar diariamente como lo que era el respeto de la tra-
dición cede ante la atracción por lo nuevo, y este fenómeno, es la escena, para 
nosotros, de la máquina del no-todo.

En el ámbito social, el no-todo lo ubica cuando el significante ya no nos lle-
ga en forma de bloques organizados, sino que tiende a presentarse mediante 
fragmentos discontinuos, por ejemplo, informaciones inmediatas. Miller nos 
alerta que cuando se describe el momento actual, se habla de bombardeo de 
informaciones. Así, los norteamericanos estudian el information overload, la 
sobrecarga de informaciones. Lo que se llama la información es la forma en 
que llega el significante, ya no organizado como discurso, sino discontinuo, 
esencialmente fragmentario, que exige un esfuerzo más para tratar de añadirle 
una organización que se está deshaciendo constantemente. Se trataría de una 
patología de la desorientación y que él nombra como el S1 pluralizado que 
genera un sujeto sin punto de referencia. Se refiere no al significante que guía, 
que comanda, sino a lo múltiple.
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Lo que los sociólogos advierten es que la globalización se acompaña de indi-
viduación. Lo que está afectada es la forma de vivir juntos, el vínculo social 
que ahora existe en forma de sujetos dispersos, sueltos. Recuerda la conocida 
fórmula, de living my own life -vivir mi propia vida, en su diferencia respecto de 
las demás formas de vida, que evidencia la decadencia, el declive de la organi-
zación colectiva de los modelos y enfrenta al sujeto a una demanda -asumida 
por él por cuenta propia- de invención y de valorización de su estilo de vida in-
dividual. Diremos, de una autoexigencia. Es la época que Miller llamó del “Otro 
que no existe” ( 2005).

Lacan, en los años 70, esbozó el matema del discurso capitalista, modificación 
del discurso del amo, ubicando como agente del mismo al sujeto tachado ($) 
instalado en el lugar de este S1, significante amo que comandaría los ideales 
del deber social y de la norma. Pero aquí el sujeto dividido ($) ya no sería la 
histeria freudiana, del alma bella, del no sé de qué se trata lo que me pasa, 
evidencia del sujeto dividido freudiano, sino, se trataría de la promoción de un 
sujeto sin punto de referencia, desorientado, sin brújula.

De este modo, Miller sitúa en este texto, al psicoanálisis en la época de la glo-
balización al decir que la clínica contemporánea, a la cual nos enfrentamos ya 
desde hace años, bascula hacia el lado del no-todo. Esta clínica del no-todo es 
aquella en la que florecen las patologías que se describen como centradas en 
la relación con la madre, o bien centradas en el narcisismo.

Cuando nos interesamos en todo aquello que es del orden de las adicciones 
o de las conductas de riesgo, se observa clínicamente el frenesí del no-todo, 
patologías en las que se destaca precisamente el sin-límite de la serie, pato-
logías comandadas por la pulsión de muerte, aquello a lo que las palabras no 
alcanzan, lo imposible de decir y que sin embargo gobierna los cuerpos. ¿Lo 
inhumano?

Pues bien, la última clínica de Lacan tiene como punto central el síntoma ya 
no como metáfora, porque en esta clínica lo absoluto, la substancia, es el goce. 
El exceso, lo que colma, el empuje a la satisfacción, o sea, no hay sino goce en 
detrimento de la verdad y del sentido, en detrimento de la palabra. Hoy los 
síntomas ya no nos hablan. 

* 99 *

Para ello, el análisis pone la incertidumbre a trabajar, pero lo hace en el marco 
de una certidumbre por lo menos hipotética, la del discurso analítico, presen-
tado por Lacan como una transformación del discurso del amo, es decir, como 
una burbuja de certidumbre, que a diferencia de éste, no trata del ideal y de 
la norma, sino que aquí el sujeto está tanto más vinculado , ya no está suelto, 
sin brújula porque se encuentra sumergida en la estructura social del no-todo 
para permitirle, podemos decir, encontrar su punto de referencia, su singulari-
dad que lo oriente y que no será sin palabras. 
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Resumen

Carlos Huamán López es un escritor peruano, docente e investigador en la Universidad Nacio-
nal Autónoma de México. Poeta quechua que nutre su conocimiento y bilingüismo gracias a la 
herencia de su familia y su tierra ayacuchana. Inicia su camino como poeta quechua y compo-
sitor de huaynos a mediados de los 80’, teniendo gran difusión e intérpretes de los mismos. 

Llipyaykunapa qillqanampi-Donde escriben los relámpagos (2009) es un poemario bilingüe 
autotraducido, cuya organización se divide en cinco partes. Cada una de ellas presenta una 
selección de poemas enlazados por tópicos recurrentes. La tercera parte del poemario titulada 
Nina/Candela toma como tópico la violencia, junto a ella se hace presente la muerte y el caos. 
Posicionando así a la voz lírica en un tiempo del dolor. 

Durante la década de los 80’ la violencia extrema se hace presente y quiebra a toda la comu-
nidad peruana que conserva en su memoria lo vivido en carne propia. Chillcce Canales (2020) 
explica que: “el poeta fue marcado por estos escenarios de violencia política por ello su yo 
lírico trastoca la conciencia y el sentido histórico del espacio y los actores del mismo” (p.140).  

A partir de lo expresado es que se plantea como objeto de investigación el análisis del poe-
ma “Un museo”, que forma parte de la selección de poemas incluidos en Nina/Candela. En él, 
Huamán aborda el tema de la violencia política en Perú, vinculando la memoria colectiva con 
la representación de la muerte y el caos. Por su parte el análisis de la voz poética permitirá 
identificar las metáforas propias de la cultura andina. Para ello se prestará especial atención a 
cómo Huamán utiliza la imagen del museo como metáfora de la memoria histórica y el sufri-
miento colectivo. 

https://www.fhycs.unju.edu.ar/revista_jornaler@s.html

